
I-A REPRESENTACIÓN INFANTIL
EN EL ARTE ANTIGUO

Eou,lRDo Nocunne

¿Por qué en e1 arte antiguo eI niño estaba representado en
muy pocas ocasiones? Tema de mucho interés por abordar. En
el arte occidental vemos que aPenas aparece; los griegos, maes-
tros de la belleza y de las formas estédcas, reprodujeron al
hombre y a la mujer en magníficas esculturas pero relegaron
al niño a un plano secundado. Quizfu fue porque arln no
estaba desar¡ollado y no había alcanzado las normas de belleza
de un ser adulto, por 1o que rara v€z se ve la imagen del niño
sino como complemento, si acaso como un ser defectuoso: un
adulto de menot tamaño, confundible con un enano. Eso mis-
mo ocurre en otras civilizaciones de la Antigüedad y nccesita-
mos llegar a nuestra era para observar que el ser infantil por
excelencia es el Niño Jesús, pero solamente es la figurá del
Divino. Los ángeles son támbién infantes celestiales. Durante
la Edad Media no se le concede actuación en el arte, se le
representa con fucciones de adulto en cuerpos pequeños.

En el Renacimiento, hace su aparición en el arte, quizris por
haberse logrado entonces una mejor int€rpretación del arte
clásico y una revalo¡ización d.el arte cristiano, vemos niños tal
como son, con sus rasgos infantiles y cuerpos proporcionados.
Pero no en todas las artes de esos periodos se le representa
con naturalidad. Se nota una poderosa influencia del atavío
de los mayores. Aparecen como hombre-enano y con la indu-
mentaria de los adultps. Las niñas se vcn como sus madres,
con anchas y colgantes mangas, vestimenta muy larga y baja,
apretado corsé. A su vez los niños ostentan el típico vestido
del hombre, sin faltar la clásica peluca dieciochesca; como
excepción está el caso del niño don Manuel Osorio de Zúñiga,
por Goya (f746-1828), que ost€nta indumentaria propiamente
infantil.

Puede considerarse e1 siglo xIX como el momento en que se

le reconoce al niño igualdad y, en cierto modo, supremacía
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en las representaciones artlsticas. Entonces los pintores v es_
cultores lo exhiben en todas las actitudes; jugandó, durmiendo,
comiendo, pero sin ninguna afectación; ac¿uándo con el mayor
naturalismo. Es aho¡a cuando empieza el reinado del niño-
Sin embargo, no todo es belleza. Cómo un refleio de las traus-
formaciones sociales que iniciadas a fines det siglo xvrl se
intensifican en el xrx, vemos que junto con bellus infantes,
hay niños enclenques, descuidados, trisres, pobres, explotados
por los mayores y que reclaman una mejor condición a quie-
nes son responsables de su lamentable situación v Diden una
mejoría en todos los órdenes. y, ahora, en nuestó siglo, el
niño ocupa lugar preponderante, no sólo en el ,rt. siro..,.
Ia misma jerarquía social, como lo comprobamos por su repre-
sentación diaria y en gran proporción. Son los iiranos dá h
casa y su fotografía es romada desde su más tierna infancia.

Si eso es lo que ocurría en el mundo occidental, ¡qué Dario-
rama ofrecen las civilizaciones del Nuevo Mundo v.'conirera-
menre, Mesoamérica? Aqui sucede en cierto sentido lo opuesto
a lo que vimos en el arte occidental. Las representacionis delniño se encuentran desde los ho¡izontes más antisuos.

Desde luego, en el pre<lásico Inferior no tenerios pruebus
conduyen-tes de la representación de niños. Es cierto que en
ese pe odo_son muy abundantes las figurillas humanas, como
en Ef A¡bolillo, Zacatenco y Tlatilco, piro no hay o no se han
enconr¡ado cl3ras manifesraciones infantiles. Sólá a partir del
Pre-clásico Medio es cuando surge el arte tan ext¡aiordinario
cuyas principales exponente$ son Tlatilco, centro de México
y los clásicos lugares de La Venta y Tres Zapotes, al iEual oue
en el área maya. Aquí vemos la figura deÍ niño en toda su
majestad, no sólo como acompañante de la madre sino en fi-
guras. aisladas (figura l). En el primer caso aparece en variadas
posiciones:. cargado en la espalda por la áadre, llevado en
Draz_os o_br€n en el regazo y visto por la madre con maternal
canno. [ntre,estas últimas figuran las encontradas en Tlatilco
y la m¿ls reciente hallada en Veracruz, a la que nos ¡efe¡iremos
9n páginas siguientes. Pero esra represena¿ión no sólo es en
figuras de barro, sino también en las famosas estatuillas dejade y los notables relieves de La Venta. Antes d€ 
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llazgos le- cupo el honor a Gualupita, Estado de Morelos, de
::1.,:l ¡r i-.,. sit.io. donde aprr.cieron los primeros niños, yVarltant su descubridor, quien les acuñó el nombre de ,.bábv
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faces" (caras de niños) a las famosas estatuillas. Este material
ha sido amplia y largamente descrito en numerosas publict-
ciones, lo cual nos exime de insistjr aho¡a sobre este punto. t

De todos modos, estos descubrimientos y los que siguieron des-
pués mostraron que en esos lejanos horizontes de Mesoamé¡ica
la figura del niño e¡a considerada de primera importancia y
se le representaba con naturalidad, aunque a veces e¡ar.r adultos
aniñados o enanos con rasgos infantiles.

Cont¡ariamente a lo que vimos en el Pre-clásico Medio,
cuando fue el auge de tales civilizaciones, notamos en el Supe-
rior, en las ce¡ámicas y particularmente la estatuaria, una
degeneración o menor perfeccionamiento. En cuanto a las figu-
rillas no tenemos una muestra clara de representaciones infan-
tiles, al menos no tan evidentes como en el Pre-clásico Nfedio.

Al pasar al horizonte Clásico, hay que considerar otro pano-
rama diferente. En primer lugar las figurillas humanas ofrecen
muchas representaciones de niños, pero siempre acompañados
de la madre. Esto se observa de manera preponderante en el
periodo Teotihuacán IV, época de la que se ccnseryan nurrre-
rosas estatuillas, muchas de ellas correspondientes a dioses. I-Iav
ot¡as muchas figurillas, pero es difícil dicraminar si se Lr¡¡¿,
de una representación intencional de niños, o bien son figuras
de adultos con caras aniñadas, o es en realidad un persorraje
mayor expresado con imperfección por el allarero. Las repre-
sentac¡ones de un personaje femenint¡ cargando a un nirio, (ue
puede corresponder a madre e hijo, son simbólicas de derer-
minadas deidades como es eI caso en culturas postcriores lfi-
gura 2 a-c) y se perpetúan en muchas otras ciiilizaciones.'

De ahí que en el horizonre clásico de Nlesoamérica, en espe-
cial cn las represen tac ion es humanas hallatlas en Teotihuacin_
sean relativamente frecuentes la madre cargando al hijo; ello
puede ser un anticipo de la cultura rnexica que cor.responde
a las deidades Ciuat oatl, Coatlicue y en ocasionés XochiqircLzal
es decir, deidades lemeninas de las que más adelan¡e nos ocu.
Paremos.

Fuera de estas figurillas asociadas de madre e hijo, no en.
contramos de mane¡a precisa la figura del niño en forma
independiente. Sin embargo, sospechamos que sí se representó,
aunque no en forma clara. Por ejemplo hay varias figurillas
del periodo Teotihuacán I (Tzacualli) que pueden correspon-

l Vaillant, 1934.
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de¡ a niños, teniendo en cuenta sus rasgos infantiles y su ex-
presión ingenua, aunque también pudieran ser la expresión
imoerfecta de un adulto.

Esta situación se puede extender al periodo tolteca, €n sus
manifestaciones de pintura, relieve, escultura o cerámica, Estos
aspectos no han sido debidamente investigados, ni hemos po-
dido disponer de material abundante para dictaminar de
rrarrera concluyentc la falta de representaciones en el comple.lo
tolteca.

Distintas nrodalidades se nos oÉrecen en cuanto a la cultura
azteca. Aquí contarnos con numetosos datos y abund,ante ma-
terial que ilustran sobre el papel tan importante que jugó cl
niño en Ia sociedad azteca; se dispone de muchas referencias
de carácte¡ histórico que señalan tá situación, funciones y tra-
tamiento con el inlante.

Las inforrnaciones de las fuentes indican que al nacer el
niño e¡a lavado y envuelto en pañales, conforme lo describen
los cronistas, en especial Sahagún. A continuación era consul-
tado el'Io¡ralamatl a fin de saber si el día de su nacimientr¡
era de buena o mala suerre. Si no era propicio, se posponia
para dias más tarde la ceremonia que se hacía para festejar el
nacimiento. Cuando ésta tenía lugar, los inviiad.os rociaban
pulque y alimentos sobre el fuego iag:rado que habia sido en-
cendido en honor del dios del fuego, Huehueteotl, venerado
desde las antiguas épocas del P¡e<lásico. Si el recién nacido
era varón, ponÍan armas de juguete en sus manos; en cambic,
siendo mujercita, jugucres como malacates simulando que rt-
jia. A continuación se le daba el nombre que le corresiondía
del Tonalarnatl. Asi el niño recibia, por ejemplo, el nlombre
de Cinco Conejo, Dos Pedernal, etcétera; i la niña le dabatr
nombres apropiados, casi siempre relacionados con la flor.

Que el niño era tratado con ternura por parte de la madre,
lo vemos demostrado en el Manuscrito- d,e banfures en donde
aparecc un cozolruitatl, o sea canción de cuna dirigida aJ oe_
qucño Ahuirzorl, a que se reliere León-por-tilla en i_r rccierit"
estudio.:

Confc¡rme crecía el niño, su adiestramiento y educación co_
menzaba a la edad de tres años, con objeto de inculca¡le desde
ese momento sus futuras obligaciones para la vida adulta. Los
padres se encargaban de la educación de los varones y las ma_

! León-Porrilla. 1957.
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tlres. la de las niñas. A los seis años les daban consejos y se les

sermoneaba, a la vez que les enseñaban a usar los imPleruentos
propios de cada sexo.

Siguiendo la educación dei niño, ilustrada en eI Códice Men-

dociio, vemos que cuando muy pequeños y como rcprimenda
se les hacÍan simples amonestaciones, los castigos corPorales

er¿rn para niños mayores: desde pinchar la mano con púas de

maguey hasta dejarlos expuestos durante l¿ noche a los {ríos

de ias altas montañas, o bien sunergirlos desnudos dent¡o de

un charco de lodo. A la edad de quince o dieciséis airos eran

llevados al "telpuchcalli" (escuela de jóvenes) o al "calmecac"

para seguir la carrera de sacerdote (figura 5 ¿2) ' Finalmente'
ya un joven formado, a los veinte años, estaba listo para casarse.

Hay otros aspectos con relación al papel que desempeñó el
niño en la sociedad mexica, pero debemos volver a nuestro
tema principal cual.es su representación. En códices y relieves

se aprecia 1a imagen del infante, pero mejores ejemplos los
tenemos en las figurillas de barro. Es cierto que casi no se han
encontrado representaciones aisladas del niño, pero es trecuen-
te su aparición en compañía de un personaje femerlino cono
complemento y teptesentativo de determinadas deidades.

En el estudio de Henri Lehmann, del Museo del Hombre
de Pa¡ís, 3 hay una buena descripción de figurillas, algunas de
ellas propiedad de esa institución que, junto con las que posee

el Museo Nacional de Antropología, nos permiten observar
las ca¡acterísticas principales de tales representaciones, E¡rtre
estas dive¡sas estatuillas hay algunas que llevan cargando a un
niño, lo cual permite establece¡ las siguientes vadatltes, como
así lo hace resaltar el propio Lehmann:

l. Personaje femenino cargando a un niño en el brazo
derecho (figura 3 a; figuta 4 a, b),

2. Personaje fenenino de pie, con un niño en el brazo
izquierdo (figura 3 c, f; figura 4 c) .

3. Personaje representando una mujer de pie con un niño
delante de ella (figura 3 e).

4. Mujer de pie cargando dos niños, uno varón y la otra
niña (figura 3 b).

I l-€h¡nann, 1954-55.
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5. Personaje femenino en posición sedente cargando a un
niño en el brazo derecho (figura 4 a).

6. Llujer en posición sedenre con un infante delante de ella
(figura 3 d).

Ahom bien, según observaciones del mismo autor por lo
que se refiere a las figurillas del Museo del Hombre, y que
ocune igualmenre con las del Museo Nacional de México (io-
mo se puede comprobar en las ilust¡aciones referidas), el per_
sonaje femenino va cargando a un niño indistintamente en el
brazo derecho o en el izquierdo, pero también hay casos (fi
gura 3 ó), en que carga dos niños; el de la derecha es niía
con los b¡azos en alto y las manos abiertas; el busto desnudo
y se aprecian los senos; va vestida con una enagüilla fijada a
la cintura; el del lado izquierdo e6 niño desnudo y sólá pro_
visto del maxtlatl; también lleva una banda en la cintura, cárno
en el caso de la figurilla sedente (figura 3 d).
. E1 el ca¡9 de las figurillas que van cargadas en el brazo
rzqurerdo del personaje, la niña está vestida con una falda rí-
gida y lleva un quechquemitl. Además, conrrariamente al caso
anterior, lleva los brazos sobr€ el vienfe (figura 3 C l; figura
4 

").En cambio, las figurillas de niñas colocadas delante de la
mujer, tienen ciertas particularidades (fiqura 3 d): se aoova
sobre las manos de la madre, va vesrida di un peqíe¡o oi"ilu
quemill, los senos no aparecen y lleva un adorno'en el óuello.
t-n otras plezas se les ve con los senos aparentes y r,an provistas
de tocados,_^algunos muy vistosos y no siempre iguales'a los de
la madre (figura 4 a).

En las representaciones de yaron€s, unas veces aparecen car_
gados por el personaje femenino en el brazo derecho, en tanttr
que en el -izquierdo sostiene a una niña. En otra figurilla se
ve a un niño bastante crecido con anchas oreieras, iaparrabo
(maxtlatl) y rocado semejante al de ta madie en fo'rma de
yna pro)ongación alta y plana, pero no doble como en el cas<r
del personaje [emenino (figura 4 b).
. Las figurillas cargando niños, se han identificado inicialmen-
té por Seler como represenhtivas de Ciuacoatl, p€ro investi_
gaciones posteriores y comparaciones detenidas pármiten afir_
mar que también corresponden a Xochiquetzal.-
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Se explica e identifica que son representativas de Ciuacoatl
(Mujer Serpiente) por llevar cargando uno o dos niños, ya

que segrln las crónicas esta diosa presidía los partos. Se aparccÍa
a los humanos en forma de una bella señora y durante la noche
iba gritando, dando alaridos y se la veía cargando uua cuna
que al ser examinada no contenía más que una navaja de obsi-
diana. En otras palabras, eI presidir los partos y llevar, según
la leyenda, una cuna, alude al nacimiento de los se¡es humanos
y por ello se le representa con una niña o una pareja, niña y
varón, en cada brazo.

Además, su relación con los infantes se explica porque era
la patrona d.e la Ciuateteo, la mujer que murió al dar a luz
y quien volvió al mundo para asustar a los mortales convirtién-
dose en "La Llorona", ya de sabor colonial y quien llevaba
una cuna con el cuerpo de un recién nacido. También a la
Ciuacoatl se le atribuye haber tritu¡ado huesos y con ello dar
nacimiento a la primer pareja humana, razón por la cual apa-
rece con dos infantes: varón v hemb¡a.

La asociación de niños corl Xochiquetzal se explica por el
hecho de ser esta deidad la diosa de las flores, el baile y la
danza; además era la ¡ratrona de los placeres sexuales; también
puede explicarse su asociación porque según Torquemada, los
tlaxcaltecas sac¡ificaban muchos niños en hono¡ de Xochiouet-
zal. Igualmente esta relación se manifiesta porque, según el
Códice \¡aticano A, dicha deidad era la patrona de las muieres
embarazadas. En el Códice Borgia está considerada como la
gran parturienta; se ve que sale de su cuerpo una pluma de
quetzal, simbolismo del recién nacido. También aparece junto
con sus dos gemelos acabados de nacer; es decir, escenas y
funciones de Xochiquetzal asociadas con los niños.

Son muy pocas las representaciones de niños en las cultu¡as
de Oaxaca, al menos no nos ha sido posible examina¡ suficiente
material de esas regiones. Entre las figurillas de barro no en-
contramos representaciones que puedan atribuirse a niños, ni
aisladamente ni en asociación con otro personaje. En las pin-
turas y en los códices hay rnejores elementos de estudio, pero
como no hemos tenido la oportunidad ni facilidades de exami-
nar los diversos códices, creemos mejor concretarnos a indicar
algunos casos en que se pueden identificar infantes. Así en el
Códice Nuttall, hay la figura de lo que parecen ser dos infantes
que emergen del árbol generador (figura 5 a). Esta escena se
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explica porque; según los mitos de los mixtecas, éstos derivaban
de una pareja divina nacida de un árbol. Es indudable que
detenidos estudios en los códices mostrarán no*erosas tent"-
sentaciones infantiles.

En las culturas del Golfo, tampoco tenemos abundante ma-
terial representativo de niños. Sin embargo, en esa misma área
hay desde luego las manifestaciones correspondientes a la cul-
tum olmeca. Si bien primeramente Vaillant dio a conocer los
rasgos olmecas €n Morelos, esta cultura ha sido ampliamente
estudiada por Sterling, Drucker, Heizer, Covarrubias y oüos
arqueólogos; y en ella se encuentran magníficas figuras de
niño. Además de las ya muy famosas y bien conocidas estatui-
llas de jade publicadas en divenas obms; hay otras numerosas
de barro. Weiant y Drucker 4 quienes han explorad.o con de-
tenimiento en Ia región sur del estado de Verairuz, encuentran
en Cerro de las Mesas y Tres Zapotes, figurillas baby-face de
tipico estilo olmeca. Estas figurillas tienen además una amplia
distribución local: en I-os Tuxtlas, en Jaltipan, sobre el río
Coatzacoalcos, Las Mesillas, municipio de Cosamaloapan y mu-
chos otros sitios llegando hasta Honduras y Costa Rica; en
nuestro territcrio han aparecido en Morelos y Guerrero. Son
las típicas representaciones del niño en forrna aislada y consi_
deradas como un ser independiente de la mad,re,

Ent¡e éstas destaca la magnífica estatuilla descubie¡ta en
1965; es un hallazgo de extraotdinado valor estético y arqueo_
lógico, encontrada en la localidad t-as Limas, Jesús barrinza,
Ver.; se rata de una estatuilla de piedra veráe que ha sido
desc¡ita e ilustrada por Medellín. ó Lo interesante és que, con-
trariamente a lo que vimos en la mayoría de las reiresenta-
ciones, es ahora un personaje masculino, qUizás un sacerdote
quien carga a rrn niño de profundos rasgos olmecoides (fiqura
I a). El personaje esrá sentado a Ia oriental, en los brLo"
sostiene al infante de cuerpo entero, la cabeza- apoyada en su
brazo derecho: mide 55 cm. de alto y lleva üno tatuaie de
figuras simbólicas en la nariz, boca, brazos, pecho y roáilhs.
El iris del ojo está repre_sentado-por discos de pirita y las uñas,
en manos y pies, han sido tratadas con mucho cuidaáo. por su
parte el niño tiene, como ya dijimos, la tipica boca atigrada,
en el pecho ostenh también fino tatuaje y las piernas collantes

a Drucker, 1943; I,yeiana, 1949.
6 Medellir¡, 1965.
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dan coÍnÉleto realismo a la flacidez. Tal fo¡ma de cargar Ios

niños esliÍpica de este horizonte como lo vimos en el altar 5

de La.Venta donde aparece un personaje con un niño en sus

brazos.

En horizontes posteriores al olmeca, las representaciones in-
fantiles son raras en Verac¡uz. Durante el clásico, entre las

famosas estatuillas de caras sonrientes, algunas pueden consi-
derarse como de niños, aunque otras debido a su aspecto fcstivo
y de aleg¡ia pueden simular como infantiles las caras dc adul-
tos. En las iiustraciones (figura 2 tl-l) hay tres figurillas de
rostro.r infantiles: una de ellas es sonriente, lleva los brazos en
alto y larg" vestimenta que le llega a los Pies: en las ot¡as dos

figurillas (figura 2 d., fl cabe observar su aspecto infantil,
aunque posiblemente se trate de personas mayores mal ejecu-
tadas. Tanto en este horizonte como en los más tardíos se

encuentran algunas estatuillas apárentemente infantiles, pero
cabe Ia posibilidad de que sean enanos o la representación de
adultos con rasgos infantiles por imperfección en la ejecución.
Existe también la clásica y famosa estatuilla de un adolescente,
de Tamuin, en el Museo Nacional de Antropología. MacNeish
encontró en Pánuco, exffemo norte de Veracruz, figutillas tipo
baby-face; pero no parecen ser muy abundantes-

Las referencias acerca de los mayas señalan que la educación
d.e los niños era muy semejante a la de los aztecas. Al recién
nacido, según refiere Landa, lo lavaban y ponían pañales. A
los pocos días le at¿ban a la cabeza una! tablillas a fin de
provocar su deformación artificial, rasgo único y típico de los
mayas; lo mismo que la de ser bizco, para conseguirlo le col-
gaban una bolita entre los ojos, lo que hacía que la estuvieran
viendo y así conseguir ese rasgo; a igual que la perforación de
las orejas y el tabique nasal para colgar adornos. Más tarde
practicaban la operación (que aún hoy día se hace ent¡e los
mayas) consistente en llevar cargado al niño a horcajadas, lo
que se conoce con el nomb¡e de betztneh.

Después se le imponía el nombre, y la madre cuidaba de
sus hijos hasta que tenía cuatro o cinco años. Al llegar a la
pubertad, conforme lo menciona el obispo Landa, se hacía otra
ceremonia que describe con detalle. Después de la pubertad
se le consideraba apto pañr casarse, y ya dejaban de ser niños.

Deben de existir representaciones de infantes en las nume-
rosas estelas que cubren el área maya, pero no tuvimos opor-
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tunidad de examinarlas; lo mismo que en algunos códices. En
cuanto.a las figurillas de barro se iepite el -hecho 

de que en
los horizontes más antiguos enconüaños varias represeirtacio.
nes de niños. Asl, en las costas del pacífico en Guatemala
tenemos represenmciones de infantes en forma estilizada, o
mejor dicho, se trata de una prod.ucción muy primitiva, al
grado de sólo sugerir el cuerpo humano, n u..á, i.or.r.oádc,
por un abultado vientre. por ejemplo, Girard ilustri una pro-
cedenre de Ahuachapán, El Salvadór. Son de corto t"mañoi de
24,a 40.cm. de alto_._ Lothrop rambién publica otra representa_
cron; aLgunas se hallan en el Museo Nacional de Guaiemala- 6

Figu'a" ds niio de ese aspecto tan primitivo se encuentran
tambrén en Kaminaljuyú, Santa Lucia Cozumalgrrapa, Con_
cepción, Escuintla.

Sólo al llegar a la cultura olmeca tenemos también en Gua_
remala magniticas representaciones de niños de verdaaero sei_trdo arrisrrco. A proposito de estas figurillas se ha querido veren ellas represent¿ciones de las deidades ,"l".lo.r¿us lorr'"f
dios del sol y del maí2. En otro sitio llamado Sin C;-b*J (T;_
quizate,. Dpto. de F.scuintla) aparece _según Girard_ ? unpersonaJe senrado a la oriental, desnudo y sólo con un cintu-rón como adomo y d€ne a un niño apoyaáo en las piernas. 

-
En periodos posteriores, enrela$ fámosas figurillis de ¡ainatenemos representaciones de niños, pero acompañad.os áe hmadre y excepcionalmenre aislados, cómo ..pr..á"i_iJ" i¡¡l."de niño.
En las culturas d.el occidente, que siempre se han distinsuidopor su.naruralismo. y en donde io, .r."ü, 1", -unif.:;;;;;;oe est¡lo convencronal o estilizado, resultan relativamente

abundantes_las figuras de niños. Estas se hall; ;;;;;;;;,
rorm¿ arslada, por sÍ solas, o acompañadas de un pirsonaie fe_menrno. l.enemos varios ejenplares procedentes de las io.ra,que-nan destacado por Ia elaboración de figurillas anrroDo_morhs, como es el caso en Colima y Nayarit,lada reeión án
su,,esrilo peculiar. De Chuplcuaro, óto.,'proá.den 

""ii", fi*rr as que poslblemente representen a un niño, teniendo "en
cuenta sus t¿ccrones infantiles (figura 6 a, b).

En. Colima hay otras estatuillas; aa, ,.,a, auro, la madre enposición sedenre tiene al niño de pie sobre d;.g";-afi;;
3 Lorhrop, l0!6.
? Cira'd, 1966,
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6 d) y sostenido con el brazo izquierdo. En otro ejemplar el
personaje carga al niño con ambos brazos (figura 6 r); y en
un rlltimo el niño está, no dentro de una cuna, sino rccostado
en un icpalli o silla de tres soportes (figura 6 c). Junto con
esas representaciones que se podrían aumentar al tratar de las
otras culturas del exremo occidente de México, hay estatuillas
que mris bien representan enanos, seres de miernbros despro-
porcionados y en variadas actitudes. Hay un ejemplar que fi
gura un personaje alado o provisto de amplia capa que extiende
con los brazos, o también un individuo de piernas cortas, desa-
rrollado cuerpo y cabeza grande que puede representar igual'
mente a un enano,

Entre el enorrne aceryo de piezas de ce¡ámica procedentes
de toda el á¡ea occidental de México y que llenan museos y
colecciones particulares, sería del mayor interés emprender un
estudio detallado sobre este tema; estamos seguros que apa¡e-
cerán numerosísimos ejemplares de niño en diversas actitudes
y posiciones. 8

Después de esta revisión de las principales culturas meso-
ame¡icanas en lo tocante a las representaciones infantiles, po-
demos llegar a las siguienets conclusiones:

1. La figura del niño representada aisladamente, por sí sólo,
es frecuente y casi única en los horizontes más antiguos, en el
Pre<lásico, según lo vemos en los Valles Centrales, en la zon¿.
del Golfo y en el área maya, expresado en la cultura olmeca.

2. El niño acompañado de la rnadre, cargado en los brazos
o en el regazo, o apoyado en la espalda, se €ncuentra dcsde los
más tempranos periodos y es muy frecuente en culturas del oc-
cidente, sin dejar de manifestarse en las restantes culturas de
Mesoamérica,

3. Hay predorninancia en representar al varón en los perio-
dos más antiguos, en tanto que la niña lo es en épocas tardÍas
y casi siempre acompañada de la madre.

4, Hasta ahora no tenemos fundamentos para suporler que
las figurillas del Pre-ciásico y del Clásico, cargando niños, sean
representativa¡ de determinadas deidades, aunque cabe esa po-

8La6 fotoBrafías de la figuü 2 e, lt Íigula + d, e y fignr^ 6 fueror gendl.
menre p¡oporcionadas por la arqueóloga Amalia Cardó6 de Alvarez y el ar.
queólogó Eduardo Coiona, del l-lepairamento dc Arqueología del Museo
ñacionát de Anrropolo8ía.
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sibilidad v en esa forma constituir el antecedente de las reco-
nocidas deidades de culturas más tardías.

5. Si en Ios horizontes antiguos y en las culturas del occidente
tal parece que la asociación de niño y madre carece de signi-
ficado religioso, lo tiene de mane¡a clala en las culturas más
recientes, en especial entre los aztecas donde son representati-
vas de determinado grupo de deidades.

6. No se puede apreciar una forma constante del lado en
que va cargado el niño, unas veces en el derecho, otras en el
izquierdo, sin que se observe m¿¡cada predilección po¡ uno
u otIo.

7, Al mismo tiempo que es un rrsgo general, nótase un ma-
yor naturalismo en las representaciones de niño en los ho¡izon-
tes más antiguos y cierta estilización en los posteriores.

8. Este estudio no es más que una breve iniciación de un
interesante tema que aguarda una investigación exhaustiva en
códices, pinturas, relieves, esculturas y otras manifestaciones
de arte, a fin de lograr una visión completa de las representa-
ciones de infantes y con ello llegar a conocer su verdadero
sisnificado.
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